
palabra "visión" que están contrapuestas, 
por supuesto, al predominio, de lo concep­
tual y de lo senllmental que habra exislldo 
en la época precedente. Para Carnero, el 
ensamblaje arquitectónico del poema es 
esencial y, lo mismo que Glmferrer, acu­
mula las cualidades del poeta sabiO que 
valora perfectamente la substanCia que 
maneja para crear belleza. Podrlamos deCir 
que SI antes, en el periodo que llamamos de 
posguerra - pero que yo creo que en real i­
dad hay que dividir siempre en dos porque 
ese periodo de posguerra comprende del 
treinta y nueve-cuarenta hasta el cin­
cuenta y CinCO, aproximadamente, en el 
que entra en luego otra promoClón- ahí el 
tiempo, el senlldo temporal del mundo, 
tenía suma Imponancia, mientras que 
podemos observar que en el periodo 
SigUiente, sobre todo en el que nosotros 
fijamos la charla,es el espacIo, lo visual. lo 
palpable, lo que en este caso es mucho más 
determinativo. Pues bien, Celaya ha dicho 
en los allos cincuenta; "las cosas son como 
son", añadiendo precaVidamente "es un 
deCir". Celaya, que es uno de los poetas 
españoles que ha sabido mejor conectar, 
aunque esto se Ignore bastante por desgra ­
Cia , con los distintos movimientos de la 
poesla española, que ha Sido realista, 
social , pero también surrealista, pero tam ­
bién amigo de las tentativas formales, de la 
poesla concreta etc, etc . Porque es un hom­
bre de una inqUietud extraordinaria, por­
que es un hombre de los más cultos que ha 
habido seguramente en la poesla española 
durante estos úlllmos tiempos Pues bien, 
la Joven poesla Iba a encargarse de negar 
esa Idea, que por otra parte Celaya, al aña ­
dir " es un deCir" a " las cosas como son", ya 
se cubría el riñón " Las cosas no son como 
parecen ni falta que hace " VinO a ser la 
consigna que suslltuía a lo que en términOS 
generales podemos considerar " realismo" 

Carlos Bousoñoresalta mucho en sus traba ­
lOS el papel dellrraclonallsmo en esta ope­
ración transmutadora, pero ello no explica 
del todo, ni siquiera en la actitud báSica que 
la hace poSible, todos los episodiOS que se 
han sucedido desde entonces en la poesía y 
a los que unifica la comprensible preten ­
sión de trazar una raya , de crear una dife­
renCia, por lo tanto entrecomillamos lo de 
" irraclonalismo" aunque efect ivamente se 
manifiesta, y no poco, a través de esa veta 
surreal Viene el redescubrimiento del 
surrealismo que asoma y que sigue aso­
mando en la linea más reciente Lo deCISO­
rio era, y es. lo que yo llamarla " el reinvento 
de la realidad", o sea. la realidad hay que 
reinventarla La imaginaCión pedía que se 
la llamase con su anllguo nombre galde­
siano "la loca de la casa " . NI el " yo" a 
secas, ni el "nosotros", que tanto se habla 
usado en la poesla de posguerra bastaban 
para constituirse en ejes absolutos de la 
poesla. La belleza eXigió los réditos atrasa­
dos ' el " qué" del poema, el contenido, tan 
preferente desde 1.940 no podla expre­
sarse a costa del "cómo" y entonces el 
" como", es decir, la forma, ha producido 
como veremos algunos desniveles entre 
una cosa y otra. Empezaron a surgir poetas 
que no figuraban en ese volúmen al que 
hemos hecho alUSión al principio, es decir, 
el que recogla a los nueve novlslmos Por 
ejemplo, Antonio Colinas, que surge en 
1.968 y que desde " Preludios de una noche 
total" tomó una ru ta neorromántica di fe­
rente al neorromantlcismo conocido antes; 
una ruta con indicadores germánicos, o 

sea, que este romanllClsmo no viene de los 
españoles. viene de los alemanes, viene 
más desde sus raices. y desde su otro libro 
" Sepulcro en TarqUlnla" slnllóse atraido 
por la faSCinaCión del ayer remoto Porque 
esa es otra la nueva hornada, a los que 
algunos Vinculan Sin más con el fenómeno 
revoluclon,JrlO de la Fral1cla del 68. ycon su 
respuesta al autoritarismo, como sabéiS 
perfectamente. resulta que lo que aquí 
abunda, al contrario de loque ocurre antes. 
cuando en España hay una poesía de resls­
tencla,una poesra preocupada por la histo­
ria que está pasando -no toda la poesra . 
pero sr gran parte de ella- resulta que 
aquí, ahora, la poesla se vuelve despaldas 
a la histOria viva para desembocar en un 
gusto por el pasado Ya BaroJa. refirién ­
dose a sus compañeros de la Generación 
del 98, mentó la novela "El hombre que fue 
Jueves" de Chesterton diCiendo " Resulta 
que los anarquistas eran de la pollcra " . 
Se refería a los escntores del 98, que 
casI todos empe~aron por ser anar­
qUistas y terminaron por ser conservado­
res En nuestros pagos. en el territorio 
donde nos movemos, guardar las formas, 
darle suma Importancia a las formas, se 
sitúa en la primera línea de lo preferible. 
Según Nicolás Guillén. el gran poeta 
cubano, -y esto lo recuerda Simone de 
Beauvolr en sus " MemOrlas"- " toda bús­
queda formal es contrarrevoluclonaria"; a 
ésto podrlamos deCir: "¿ah, sI?". Porque 
efectivamente la revolución poética posee 
otros modos de cumplirse que son menos 
espectaculares pero que al mismo tiempo 
son quizá más concluyentes; y voy a invo­
car sólo dos nombres que ilustren aquéllo 
que comúnmente llamamos "romper los 
moldes" .: Pureza Canelo y José Luis Ale­
gre. Pureza, en " Lugar común" y ocho años 
después en " Habi table",primera poética, 
se lanzarla a una escri tura en la que el 

creaCionismo renovado no es ajeno, mien­
tras que José Luis Alegre hiZO de " Mío Cid y 
Cid mio", lo mismo que de sus obras 
siguientes, un campo experimental en sen­
tido profundo y anticonvencionallsta del 
lenguaje. En ese menester original hay que 
deCir que la persona del poeta sigue latente, 
que todo éso no se conviene en Simple 
Juego. Por supuesto me Importa recordar 
que estos poetas, de auténtica vanguar­
dia, obtuvieron el premio Adonais que, 
según algunos no ha dado ningún nombre 
importante desde los años sesenta, opi­
nión que de vez en cuando se repite, que yo 
respeto, que me parece muy enanita y, 
poSiblemente, muy apadrinada. 

Afirmábamos antes que al volverse las 
tornas de la poesía, el impulso de la esté­
tica - o de una determinada estéllca­
alcanzó un carácter relvlndlcatlvo A veces 
a ese Impulso le acompaña el éllco. Idenll­
flcado. por lo común, con la fllosofla que 
llamamos hedonista Los herederos de 
Cernuda. los segUidores de Cernuda, más 
reCientemente, de Cavafls. el gran poeta 
griego. y de los segUidores de Cavafls. die­
ron en propugnar el sensualismo en monu­
mento al placer Instantáneo; las fronterizas 
amblguedades que llenen una larga e Ilus­
tre tradiCión desde los cláSICOS griegos y 
lallnos hasta acá No todo Junto. entenda­
mos. -aunque casI Siempre, todo Junto­
Pero ahí, en esa tendenCia , yo distingUirla 
dos caras la que dela ver una Intensa y 
luminosa melancolia, luz del mediterráneo 
prinCipalmente. motivada por las contra­
diCCiones del ser y de su paisaJe. de la Vida, 
del Impulso vitalista de la Vida ydellmpulso 
melancólico. como se puede ver en la obra, 
por ejemplo, de Eloy Sánchez Rosillo. de 
José AntoniO Moreno Jurado, de José 
Infante y de Carlos Tremlnsón, entre otros, 
y de algún poeta presente aquí hoy como 
Joaquln Brotóns 

Y hay otra cara que es la que Invoca lo que 
yo lIamaria con cierta broma " El santo pa­
trón NarCISO". que se envuelve en la erótica 
total . que recuerda la forma de VIVir de la 
Grecia antigua. que convierte en nostalgia 
y modelo lo que podemos llamar el "a lelan­
drlnlsmo" Con su deslumbrandora traza de 
epígono, como lo fue el alejandrlnlsmo Ori ­
ginal Pues bien. esa cOrriente va creciendo 
y es causa de una moda, de una moda que 
abunda bastante Entre sus frecuentadores 
yo eliJO a Luis AntoniO de Vlllena con sus 
libros " Hymnlca" y " HUIr del invierno", que 
confiesa tener " un vano deseo de belleza 
anllgua " , y CitO textualmente, que se com­
place en la decadenCia y ensaya también, 
como otros poetas de hoy, un Simulacro de 
desdoblamiento que consiste en aplicar a 
un personaje históriCO más o menos cono­
Cido las vivencias propias; es lo que llama­
mos normalmente un " collage" que hoyes 
una pródiga costumbre. tan pródiga. que si 
hoy pusiera aqui toda la suma de nombres 
que siguen esta direCCión los habrla para 
confeccionar un catálogo; un catálogo 
exquisito, desde luego. Los que llaman 
ahora "hijos de Pablo Garcla Baena", 
reciente premio Prlncipe de Asturias y uno 
de los creadores de la revista " Cántico", 
pueden en realidad ser tan numerosos 
como los hiJOS de San LUIS. que fueron cien 
mil como ustedes saben perfectamente. 
Pues bien. si en estas y semejantes si tua­
ciones que se originan cada tiempo -no 
hay más que ver la historia de la poesla o de 
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